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Balleneros noruegos en el puerto de Montevideo. 
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Un témpono formado sobre una base 

de Werra se ha desprendido. y al in- 

vertírse, quedando la parle helada 

bajo la superficie. ofrece este aspecio 
curloso de montaña flotante 


Columnas de hielo que, en los lindes 
del globo, parecen sostener el cielo 


eE 


el helado mar 


Es y del ballenero por 


Pescada la ballena, se infla con aire 

y se le coloca una bandera que acre- 

dita la propiedad de la presa persi- 

quiéndosne durante la duración de la 
luz solar a otras piexas. 


introduciendo la ballena en el buque 
fábrica. 
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Un buque fábrica al amparo de los hielos, espera las presas 


BALLENEROS NORUE- 
GOS EN MONTEVIDEO 


las totografíaz de alto bordo han ¿ido gentilmente cedidas por el Cónsul de 
Noruega. señor Gordon Firing. 


UELVHN este año a invernar en el puer- 

to de Montevideo los buques ballene” 
ros de la flota noruega, anclados en el 
mismo fondeadero que les sirviera de ama- 
rradero en años anteriores; pues estos bar- 
tos habíanse desplazado hacia otros puer” 
tos, parte por dificultades de carácter ad- 
ministrativo, que felizmente nuestras auto” 
ridades portuarias han solucionado, parte 
por conveniencias de otro orden, y que la 
guerra ha modificado, induciéndolos a vol- 
ver de nuevo entre nosotros. Durante cin” 
co meses, es decir, hasta mediados de no- 
viembre, los balleneros repararán sus cas” 
cos y maquinaría en nuestros astilleros, 
quedando a cargo de los buques una re- 
ducida tripulación, pues los más de ellos 
han vuelto a sus hogares, donde quedan 
por los cinco meses de inactividad. En se- 
tiembre volverán a formalizarse los roles 
de navegación, y en noviembre se harán 
a la mar, por las rutas del sur, a la pesca 
de la ballena. 

Cada una de estas excursiones significa un 
promedio de centenares de piezas, cantidad 
insospechada de ballenas de las que se 
utilizan todos los materiales, incluso las 
osamentas que se trituran para guano, Las 
grasas, las barbas, los cartílagos, todo en 
fin, tiene una aplicación industrial, y hasta 
medicinal, luego de laboriosos manipuleos 
que convierten las grasitudes en perfuma- 
dos jabones y aromatizadas glicerinas, 
esenciales en el arte cosmético. Nuestras 
bellas no han de suponer que muchas cre” 
mas de su tocador, con las que mantie- 
nen suave la turbadora tersura sedeña de 
su piel, proceden de los humores de estes 
enormes cetáceos para cuya pesca el hom- 
bre reedita, en el anónimo y en el aisla- 
miento de los hielos polares, hazañas de 
Atlante. No pocos de los transparentes pu” 
ños de paraguas, y de los ambarinos cie” 
rres de cartera, se han fabricado con los 


cartílagos de estos animales, sin contar 
con las famosas “ballenas”, aplicadas a 
los moldeadores del cuerpo femonino, y 
con las que un tiempo se hicieron los "oor” 
sets”, envidiable destino de esas barbas 


que la ballena tiene en la boca en núme” 
ro de 300 a 400, y que son las que, a modo 
de cedazo, impiden que pasen al esófago, 
muy breve, otros animales que los muy 
pequeñitos con los que la ballena se ali- 
menta; pues esta inmensa bestia sólo de 
muy pequeños peces puede alimentarse, 
y para pescarlos abre su bocaza, luego la 
cierra, saliendo el agua por las amplias 
aberturas de ella, reteniendo solamente los 
pececillos, que engulle sin masticar. Loz 
peces grandes, se le escapan a la ballena 
y a todos los demás animales de la crea” 
ción. Sólo cae el chico. Cierto que la Bi- 
blia habla de Jonés, viviendo dentro de la 
ballena, pero eso era antes, cuando aún 
no se sabía que las tales barbas impiden 
el paso, y que el esólago de la ballena 
es pequeñísimo. Calumnlosamente se le 
atribuvó a la ballena unas tragaderas de 
creyente en la Biblia, que la ballena no 
tiene. 


* 


La pesca de la ballena está principal 
mente en manos de empresas noruegas, 
aún cuando existen también japonesas, 
norteamericanas, inglesas, rusas, chilenas, 
y hasta argentinas. Pero la tripulación sue” 
le ser en todas ellas de navegantes no” 
ruegos, y aún los técnicos también. El pe- 
ríodo de la pesca se inicia en noviembre, 
surcándose las aguas del sur frecuentadas 
por las ballenas. Al avistar alguna, se lan- 
za tras ella el buque presa, a que propia” 
mente puede llamarse buque ballenero, co” 
múnmente tripulado por 8 hombres, y per- 
siguen al cetáceo hasta poderlo arponear 
por medio de un cañoncito colocado en la 
proa. Este arpón tiene cuatro ganchos «ar- 
ticulados, los cuales se abren dentro del 
cuerpo de la ballena a consecuencia de 
la tracción que hace sobre la soga al pre” 
tender huir. Herida, desaparece bajo el 
agua inmediatamente, llevándose el arpón 
clavado, y arrastrando la cuerda que va 
desenrrollándose, pero la necesidad' de res” 
pírar la obliga a salir a la superficie, y en 
este momento se lanza un segundo arpo”- 


En el puerto de Montevideo. Tripulación de uno de los balleneros. 


NOTAS DE LA 
PESCA DE 
LA BALLENA 


A 


Log balleneros noruegos en el puerto de Montevideo. En primer término el avión de la travesia a Buenos Aires. 


nazo, que suele ser de'initivo Pero no 
slempre la pesca tan rápida y fácil. El 
animal nada con ropidez y destreza, pu- 
diendo permanecer debajo del agua hasta 
media hora, y a veces más pero ne 
rlamente debe vc a la super 
respirar, y o lo hace normal 
15 minut salvo los casos de 
en que el instinto la fuerza 


cución 


nasales, se eleva a una altura de 6 me- 
tros. Su zambullida la haría temible, si no 
fuera por esa necesidad de respirar. Sus 
sentidos parecen estar dispuestos para fun- 
clonar muy bien bajo el agua pero fuera 


de ella, le sirven de muy poco, y al final 


va cediendo a la doble soga de los arpo- 
nes, que la arrastran hacia el buque fá- 
brica, donde se la amarra. 

A veces se ha avistado otra ballena, y 
enionces se abandona la presa, a la que 
se infla de aire para que flote, clavándole 
an el lomo una bandera que acredita su 
pertenencia, siguiéndose la pesca de la 
nueva pieza. 

Una vez amarrada al costudo del buque 
fábrica, los marineros calzandu r 5 
patos con las suelas tachonadas 
de cabeza muy puntiaguda, pai! no res- 


balar, descienden sobre el anima: y pro” 


Los obrasos se han lanzado desde 
tienen con zapatos taciionados d 


El ballenero conduce a sus f 


La ballena es remolcada hacia el 


lancos la pesca de la jornada. 


ceden a despedazario, cortando tiras de 
a subcutánea, las que vuelven a tro- 
> convenientemente para meterlas en 
los calderas donde se han de furdí. Es- 
tas grasas son las que más beneficio. 
provecho industrial rinden, no solamente 
en materiales industriales y medichnles, 
sino que también alimenticios, fabricándo- 
por sucesivas refinaciones una espec 
de margarina, muy utilizada en la repos- 
tería. 
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Aún cuando el uso del cañón para arpo- 
near ha reducido en mucho los antiguos 
riesgos de la. pesca de la ballena, siem- 
pre queda como una hazaña que a nos- 
otros, sedentarios hombres de la ciudad, 
propicios a la aventura solo con la ima- 
ginación, se nos antoja de mayor entidad 
que muchas heroicidades sin ok: -to. Las 
lotografías que ilustran estas páginas acre- 
ditan ese denodado coraje que tal hazaña 
requiere, exigiendo un temple atlántico pa- 
ra abismarse entre esos hielos que aprie- 
tan el buque, y lo hacen crujir como un 
avellana, lejos por medio año de todas las 
dulzuras de la vida gregaria, viviendo en- 
tre témpanos enormes que parecen colum- 
nas por las que el mar helado sostuviese 
el cielo en los confines del globo, reed'tan- 
do las hazañas de Jas divinidades astro- 


nómicas... 
AMARUX. 
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ballenero, por la soga del arpón. 


la cubierta sobre la ballena, donde se zos 


e clavos puntiagudos, para no resbalar, 
procediendo al destroce. 
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Y 


Por la comparación que aparece en 


Jo la ojiva de la man podrá apre 
ciarse las dimensiones de la enorme 
bocoza del animal. 


hi 


Una ballena, panza arriba, sobre lo 
cubierta del buque fábrica. Adviérta- 
ze sl acanalado que, suponemos, ser- 
via para ayudar la flotabilidad ¿al 
enorme cetáceo. 


DIA A 


DE 
DE 


qe TO a las dos grandes piedras lisas que 

limitaban la puerta de calle, descan” 
saban del bochorno de esa tarde de enero, 
dos mujeres. La joven acababa de termi- 
nar un verso y le ponía título: “Tregua en 
el campo”. Todo él un anhelo. 


“_Mujer que te has venido a. el alma 


1 ácida y torva vida de la ciudad: 
da en el silencio. ama tu casa aislada. 
bendice este paréntesis, suave, de soledad”. 


Absoluta soledad campesina. ¿Quién lle- 
garía hasta el legendario feudo de los Sa” 
ravia? Ni árboles, ní arroyos; sólo piedra 
y tierra amarilla. En las noches claras, un 
verdadero paisaje lunar. Pero en ese pai- 
saje agresivo y hosco a toda entrega, de- 
bía encontrar por un año, la bendita so- 
ledad buscada, que la descansaría. 

El anhelo era regresiva 


Quiroga en el taller de Fernández 
Saldaña, calle Brecha. 


“¡Que bajo tu corteza gris de civilizada, 
surja la campesina que adurmió la ciudad!” 


Surgiría, sí, otra vez, la campesina que 
no dejó de ser nunca. Y nadie se atrevería 
a llegar hasta allí a alabarle sus versos, 
y a escamolearle su tiempo. 

Un grito de la madre, en que había mie- 


minuto 
ae belleza 


Del tiempo dedicado a la co- | 
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifl- 
car la epidermis. Sólo la gl- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifl- 
en, la rejuvenecz... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
erema líquida imparte al ros- 
tro, escote y manos, la más 
Gslicada bellesa. 


LA VIDA ATORMENTADA 
HORACIO QUIROGA 


do y asombro. s 

—"¡Mira aquel hombre, Juanal 

Venía hacia ellas a grandes zancadas, 
con un traje marrón que parecia no ser su- 
yo, pantalón estrecho y corto, mangas es- 
casas, la barba negra y una gorra a cua- 
dros que lo protegía del terrible sol azu” 
frado 3 A X 

El hombre. a quien acompañaba un nino 
de doce años, saludaba desde lejos con 
crandes gestos de su mano huesuda. 

La madre se guarecía ya en el interior 
de la casa, cuando la hija reconoció al 
viajero. de 

—"Pero si es Horacio Quiroga, mamá, 
dijo alegremente Juana de Ibarbourou, 
tranquilizada también ella. Pero la “señora 
mayor” no debía recobrar su aplomo, has- 
ta pasados los tres días, en que el 
barbudo desapareció del pueblo. 


* 


Venía del Norte. En la valija que perdió 
en el ferrocarril iban los trajes casi lujusos 
con que se le vió en Río, cuya Academia 
brasileña de Letras lo había recibido en 
triunfo. Quería aprovechar los tres días de 
que disponía, para buscar el areolito. Lo 
había visto un soldado, que definía así su 
caida: “un ferrocarril por el aire, que clavó 
el pico en el cerro”. El pueblo lo había oído 
caer. Un ruido de cien truenos juntos, u 
pleno sol. A 

Quiroga se presentó a los jefes dal 9”, 
cuyo segundo, el mayor Lucas Ibarbourou 
era su amigo. Esto hizo que su aspecto no 
los intranquilizara mucho. Por otra parte 
venía en misión oficial y debía ser aten- 
dido especialmente. Lo fué. Y así Quiroga, 
en los tres días que duró su viaje, salía 
muy temprano del único hotel del poblado, 
y se presentaba en el cuartel después de 
caminar un kilómetro y pasar por frente al 
cementerio campesino, con su gran palma 
rentral, de enorme tronco, lleno de culan” 
trillos, claveles del aire, helechos, y pl- 
rinchos. 


* 


Santa Clara de Olimar... Tan hermoso 
es el nombre, que parece buscado pura 
un romance. Y cuando ya el poema está 
dentro del pecho, ofende los ojos la reali- 
dad ceñuda. Se espera la ciudad junto al 
río, la enorme arboleda, y la sombra. Va- 
na esperanza de la pupila. No es Santa 
Clara más que un caserío gris, grandes 
cerros hírsutos, un campo de pledras sin 
ninguno de los matices del verde y del 
agua. Tierra para trapenses, cielo rover- 
verante, blanco y gris, gris y rojo, rojo y 
negro. Pero el romance está. Un poco os- 
curo y otro mucho siniestro, pero está. Se 
le encuentra en las noches lunosas, cuando 
el filo de los cerros humea con el frío de 
la madrugada, y sus granitos, traspasados 
por el fuego del sol, se endurecen en la 
frescura de la medianoche. Parece enton” 
ces como que camináramos por los acan- 
tilados de la luna, y que el astro que res- 


Horacio Quiroga en Corrientes. 


fuera la dura, mieja 
Qué días y 


verde del agua que corre por entre los ár- 
cir Los ranchos están solos bajo la ca- 
nícula o el frío. Un hombre fuma, en la 
puerta del suyo, desde la amanecida hasta 
el anochecer, impávido, misterioso, senla- 
do sobre su cabeza de vaca, con el único 
cambio de actitud que le exigen el chu” 
rrasco de mediodía, siempre, siempre... 
siemprel; el amargo de yerba brasilera, el 
cigarro de chala pegado al labio ¡siempre!; 
el pucho de hoja de maiz, crepilante, como 
si en la brasa mínimo hirvieran la revela- 
ción y la profecía. Son hombres de duras 
greñas los del paraje agrisado. En su san” 
gre mezcló la conquista, lo que aparecerá 
como una espuma en el alma del gaucho: 
el fatalismo inmóvil del árabe contempla- 
dor, y el hermético silencio de los hombres 
de estas tierras, que bien pudieran ser las 
últimas orillas de la Atlántida legendaria. 

Nadie sonríe en Santa Clara de Olimar, 
y casi nadie lucha. El gris se mete en el 
alma como un cauto roedor que bajara de 
los cerros todos los días, a cavar sus tune” 
les incegables. Sólo el viento, el viento 
suelto, que hace de cada pi una ocu- 
rina, canta para la eternidad. No se sabe 
de dónde extrae sus instrumentos musica” 
les. Las rocas se exaltan para oírlo, y se 
duermen bajo el arrorró de úes, cuando 
son pequeñas y chatas. Las otras parece 
que vivieran ya el momento de la libera- 
ción. Van a andar, cualquier día. Ya sa- 
ben oír, y ambicionar. Ese arrorró de las 
pledras que se duermen con la noche, es 
un himno, o un De Profundis, para las gran- 
des rocas agudas. 


* 


Todo este panorama extraño de Santa 
Clara tiene que haberlo captado Quiroga, 
con su extraordinaria sensibilidad, en los 
tres días que fué su huésped. Se le daba 
en la mañana un cabo y un soldado, un 
pico y una azada, un balde y un jarro. 
Con su valijita y su tubo de lata, el corto 
traje marrón y el gran pañuelo a cuudros 
anudado al cuello, ganaba el cerro y ca- 
vaba en él hasta las doce. No encontró ras- 
tros del aerolito. Le bastaba su encuentro 
con la flora indígena. Tenía un herbario 
que enriqueció en el cerro. Apretaba las 
hierbas aromáticas en el tubo de lata, mien- 
tras su hijo Darío buscaba víboras entre los 
pastos. Había heredado del padre ese cumor 
por los animales, aún los dañinos. Respe- 
taba toda vida animal. Perseguía víboras 
cuando éstas le habían hecho perder al- 
gún perro. Lloró al cervatillo que había 
criado y que le asesinaron una noche. 
“Mientras lo relornmaba en brazos a casa 
—anotará más tarde — aprecié por vez pri- 
mera lo que es apropiarse de una existen” 
cia”. 

Era terrible el sol de ese mes de enero. 
Pero Quiroga no temía por el hijo, que sa- 
bía cuidarse, con su gorra, debajo de la 
cual sabía extender una capa de hierbas 
frescas. Había inculcado a sus hijos la dis- 
ciplina del peligro. Le contaba a Juana: a 
veces los colocaba juntos al borde de una 
altsima barranca. Les decía: “no se mue- 
van”. Y se alejaba internándose en la sel- 
va. Parecía impasible, pero sufría. "Me ale- 
jaba e”, explicaba. Y Juana, que 
había entendido estrujaba contra ella a Ju- 
lito, que empezaba a dormirse. Transcurri- 
do un largo rato el padre volvía. “Volvía 
adelantándome”, decía ahora con un liga- 
ro temblor en la voz, y significaba con la 
trase rara, que se adelantaba a sí mismo, 
espoleado por la angustia del peligro co” 
rrido por los hijos pequeños. 

Disciplina terrible, Quiroga no la repitió 
muchas veces. Mientras él, alejado ya, ml- 
raba a lo lejos, sin ver, Darío le pasaba el 
brazo por la cintura a la hermanita mayor, 
diciéndole en voz muy baja: “No te mue- 
vas, Eglé, que podemos morimos”. En al- 
guna ocasión el muchacho tuvo valor pa- 
ra gritar con voz fuerte, pero sabiendo yo 

esa voz no llegaría hasta el padre, o 
que, si llegaba, éste no querría oirlo: 
"—Plapiá.... Se perdía el eco, pero llega- 
ba el padre, ya al borde de la angustia. 
Los abrazaba a los dos, estrechándolos con 
tra el pecho, mudo y serio. Así los cria: 
ba, despreciando el peligro, y amando el 
campo y la selva. De esa manera llegaricn 
a centenarios. Eso decía. Pero la selva que 
les enseñó a no temer el peligro, se guar: 
dó el secreto de no temerle a la vida. 

Los dos, padre e hija, se fueron volun- 
tariamente. Y si ignoramos por qué se ma- 
16 Eglé, sabemos en cambio que era un 
Quiroga en derrota, ya condenado por el 
cáncer, el que alargó una noche su mano 
eta hasta el vaso que podía sal- 
varlo. .. 


* 


Cenó Quiroga en casa de Juana de Jbir- 
bourou, las tres noches que pasó en el 
pueblo. Conoció la sobremesa cordial y ele- 


Retrato de Quiroga en el Salto. Com- 
pleta esta excepcional iconografía ine 
dita que ofrecemos hoy al lector. 
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Dibujo de Fernández Saldaña. mayo 
3 de 1908, Quiroga aparece en el Ti- 
gre Hottl, de Buenos Aires. 


vada de la noble casa amiga. Se perdia en 
el sillón la tigura pequeña, flaca, seca, hue- 
suda. Gran narrador, complaciase sin em” 
bargo en ahorrar palabras. Hablabaa por 
él sus extraños ojos verdes, que fijaba mag- 
néticamente en los del interlocutor, tal vez 
para ocultar, lo que no conseguía siempra, 
su timidez. 

Apenas sentado para la charla, extraía 
del bolsillo una pequeña madera y un cor- 
taplumas, invirtiendo en labrarla todo el 
tiempo de la conversación. No conocimos 
a Quiroga y no sabemos si esa actitud su- 
ya era corriente en él. La describimos, por- 
que la tuvo en Santa Clara, en esa corta 
visita de 1923. Hablaba poco, siempro li- 
gero, y nunca de su propia obra. Cuando 
no creía en la ajena, era mordaz e impla- 

le. A veces frenaba bruscamente su 
charla, para tararear un trozo de ópera, 
muy por lo bajo, cortando luego, también 
bruscamente su extraño arranque lírico, 
para volver a la conversación casi con hu- 
mildad, como avergonzado por la interfe- 
rencia. 

Cuando se fué de Santa Clara, dejó en 
el pueblo una fuerte impresión de curiosi- 
dad y de misterio, 


y * 


Los doctores José María Delgado y Alber- 
to J. Brignole acaban de revelarnos el mis" 


cn $ 


terio de la atormentada vida de Quiroga, 
hombre que parece de otro continente, ex- 
traña amalgama de soñador y hombre de 
acción, de realizador y de visionario, Dos 
cuadros de muerte son el principio y el fin 
del libro. Entre los dos, nada més que tra- 
aedia. Todas las imágenes caben en el vo- 
lumen, y no solo las imágines, sino la expli- 
cación. 

Los autores son amigos que han convívi- 
do con Quiroga los primeros años de bohe- 
mía, recogiendo como en cumplimiento de 
un destino, la información más preciosa y 
verídica. Á esa información fidelísima los 
autores han agregado lo que Bidou llama- 
ba "el sentido dramático de lo real”. Ade- 
más, y ésto en perfecto equilibrio, una rica 
imaginación, con un sobrio arte de pintar. 
Es una biografía acabada y magnífica. Aún 
escribiendo en prosa se descubre el poeta 


en el doctor Delgado. El lo ha sentido mien- 
tras modelaba esta rara vida de escritor que 
no conoció la plácida existencia sino la agi- 
tada y febriciente. Libro de alta poesía, en 
el que si tuviéramos que señalar algunos 
capítulos, no como mejor logrados, sino co- 
mo capaces de despertar una máxima emo- 
ción, recordaríamos los del desierto y los 
de la muerte. No es una narración lo que 
nos regalan Brignole y Delgado. Es toda 
una complejísima psicología que nunca hu- 
biéramos imaginado y a la que llegamos 
porque ellos mismos se han adentrado en 
el alma de Quiroga, para presentarla, gran- 
de, igual y única, como sus pasiones, sus 
errores, sus obstinaciones y su genio. No 
le ahorran al lector, — aunque lo hacen 
fugazmente tal vez para no exacerbar su 
propio sufrimiento — la visión del dolor de 
los grandes, del último dolor de los gran” 
des que murieron como él murió. 

Lo declaró cesante el decreto de 15 de 
Abril de 1934, Sus amigos del Salto se ha- 
ban arrojado a una franca oposición a la 
dictadura. v Baltasar Brum. que había com- 


A la vuelta del dibujo de Quiroga he- 
cho por F. Saldaña, puede verse éste 
de Fernóndez Saldaña hecho por 
Quiroga. 


e 
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Quiroga en el Consistorio calle 25. 
Es un Musset y no contradice a Del 


gado cuando habla de su hermosura 
varonil. 


prendido el verdadero patriotismo de cui- 
dar la obra de Quiroga concediéndole el 
puesto de cónsul en Misiones, había deja- 
do su cuerpo tendido para que pudiera edi- 
ficarse más tarde sobre él una nueva y se- 
gura etapa de nuestra democracia. El de- 
crelo de cesantía lo arrojó en la miseria. 
Pero cuando tres años más tarde Quiroga 
compró la paz con un gesto, el mismo go- 
bierno que lo acorraló, supo apropiarse de 
su cadáver. Túmulo en un parque público, 
catafalco para el algarrobo de Erzia, ha- 
chones encendidos, marcha fúnebre de Bee- 
thoven, discursos empezados en el mismo 
momento en que él dejaba caer de su ma- 
no el vaso de veneno. Parece escrito pa- 
ra Quiroga el último capítulo del libro de 
Lugones sobre Sarmiento, Melancolía por 
el dolor de los grandes muertos. 

-"Nj la salva del cañón, ni el féretro en 
la cureña, ni la estatua que los embalsa- 
ma en bronce, van a quitar un solo minu” 
to de las miserias que pasaron, de la in- 
gratitud que devoraron, de la soledad que 
padecieron”. 

Podrá querer rescatarse un día, en ges- 


Quiroga en el Salto. 


lo lardío, esas miserias, ingratitudes o so” 
tedades. Cuando los párpados han caído, 
ya no son para Lugones, más que efigie 
de bronce hueco, suspiros de vana pólvo- 


ra. Si los gobiernos y los pueblos lo recor- 
daran, no serían tan a menudo, “justos a 
destiempo”. 


M. FERDINAND PONTAC. 
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ULTIMA OBRA DE BERNARD SHAW 


NV YORK, febrero. — George Ber- 
nard Shaw ha titulado excelentemente 
"Ginebra" a su último drama, de igual 
modo que la misma Ginebra es un debate 
internacional, con todos los puntos sobre 
todas las íes. 

Desgraciadamente, el título es lo mejor 
que tiene el drama. El diálogo acusa a ra- 
tos el tradicional brío de Shaw, pero no 
con la frecuencia que sería necesaria para 
imprimir vida a la obra. De igual modo que 
Ginebra, “Ginebra” parece durar veinte 
años; de igual modo que Ginebra, “Gine- 
rra" habla y habla y Áabla sin parar; y 
finalmente, “Ginebra”, igual que Ginebra. 
sería cómica dentro de lo grandioso, sl no 
fuera aburrida. 

Es extraño que haya calificado de abu” 
rrida una obra de Shaw. Es sabido que hay 
por ahí quienes se preclan de mundanos y 
tildan al dramaturgo irlando-inglés de vie- 
jo latoso y aburrido. Pero si sus obras son 
aburridas, lo son en el mismo sentido que 
una granada de 75 es aburrida: hasta que 
estalla. Sin embargo, esta vez la granada 
no ha estallado. Por primera vez en ochenta 
y tres años, Shaw ha comenzado a dor- 
mirse, y el público que concurrió al estre- 
no de “Ginebra” en Nueva York se ha do:” 
mido también. 


CONTRA LA GUERRA. — 


Como se sabe ya, dados los articulos y 
entrevistas periodísticos, que lo han dicho, 
Shaw se opone a la querra actual. Apoyó 
a la guerra anterior, por lo menos en pú” 
blico; pero ahora que está más viejo la ex- 
periencia le ha enseñado que las guerras. 
igual que los criminales, tienen un final 
desgraciado. 

Del drama en cuestión surge una discu- 
sión oportuna de los motivos y fines de 
la contienda actual, Siendo inglés y estan” 
do su país en querra — porque Shaw, al 
caer el telón, se convierte no sólo en que- 
rrero, sino en inglés — sorprende la fran- 
queza de sus conceptos. Los políticos eu- 
ropeos vuelven, dice, a su mania homici- 


da de destrozar vitrinas para robarse su 
contenido y dar así razón de ser a sus 
puestos. La cosa está en estos días en la 
etapa de romper cristales. Después vendrá 
el robo. Inglaterra, la nación de mercade- 
res, ha ganado en la última media doce- 
na de empresas de esta clase, ha llenado 
sus vitrinas con el producto de su botín. 
Ahora Hitler está empleando a su pueblo 
en calidad de ladrillos destinados a rom- 
per la vitrina inglesa y robarse lo robado. 

El argumento de Shaw prosigue asi: In- 
glaterra no está combatiendo contra Hitle: 
para “salvar la civilización”, tal como le 


apoderarse 


Si se tiene en cuenta lo peor que en es” 
te drama Inglaterra dice de Alemania y lo 


Ñ OS 


SES 


SARA 


peor que Alemania dice de Inglaterra, se 
tendrá una idea de la verdad, según Geo: 
ge Bernard Shaw, y quizás también de la 
verdad a secas. Nadie, claro está, sabe u 
ciencia cierta si es la verdad; ni el mismo 
Shaw. Pero no deja de ser cómodo para un 
neutral creer en ella hasta que salgan a 
la luz pública los verdaderos factores de 
la situación, cuando termine la guerra, sean 
derrocados los gobiernos y se abran las 
puertas de los archivos. 

Mientras tanto, Shaw reserva a su públi- 
co una sorpresa en su obra, Al final se 
hace inalés y atirma que la Gran Bretaña 


tendrá “jolly well”, que destripar a Alema- 
nia, e indica que Inglaterra logrará ha” 
cerlo, y, lo que es más, que Hitler sabe 
que Inglaterra lo hará. En las últimas fra- 
ses del drama, al desafiar sus enemigos a 
Hitler a que haga lo que amenaza hacer, 
éste palidece y tiembla y finalmente haca 
mutis siguiendo a una calavera, que, es 
de imaginarse, le conduce al cementerio. 


ARGUMENTO ENTERRADO. — 


Igual que H. C. Wells, Shaw tiene una 
habilidad genial para la narración de la 
que muy pocas veces- hace uso. Pareca 
creer que la trama de una obra no es más 
que algo en qué enterrarla, y, siendo ami" 
go de poner todas las cosas patas arriba, 
persiste en enterrar su argumenlo en un 
mar de palabras. 

El argumento que resulta enterrado en 
“Ginebra” es una cosilla animada aunque 
insignificante. Parece que hay una comi- 
sión de colaboración intelectual ajena a la 
Sociedad de las Naciones. Ninguno de sus 
miembros recuerda pertenecer a ella. La 
Sociedad olvida la existencia de ella, y 
una mecanógrala la dirige. A esta comi” 
sión acuden las víctimas de los dictadores, 
y la joven consiente en solicitar órdenes de 
detención contra los dictadores a la Corte 
Internacional de Justicia de La Haya. En 
las órdenes de detención se mencionan los 
crímenes de que los mismos dictadores se 
han alabado, incluso el homicidio. 

Claro está que la Corte no tiene iuris" 
dicción, pero el juez que entiende en la 
causa es ducho. Hace traer periodistas, fo” 
tógrafos y transmisores de “radio” a la sa- 
la, y llama a ella a los acusados y al mi- 
nistro británico de negocios extranjeros. 
Aunque la Corte carece de facultades pa- 
ra castigarles, puede, sí, echarles en cara 
sus crímenes ante el mundo. 

Así, pues, llegan los dictadores repre” 
sentados en la obra por un Hitler de terri- 
ble apariencia, un Mussolini adiposo Y 
malhumorado, un Franco gordo y taciturno 
y un inglés de dudosa catadura, que la- 
gra merced a diversos ardides, que se le 
crea siempre con razón. Empero, llegados 
estos personajes, no pasa nada. Hablan, 
hablan y hablan, sin decir nada que no 
se haya dicho ya. 

Es triste tener que escribir esto. Ya no s9 
puede decir que en toda obra de Shaw hay 
una bomba. 


TRA WOLFERT. 


CABEZA DE CRISTO. - Talla policromada de Ligier Richier. — Esta obra es un 
llagmento de un crucifij 


YO existente 


en la abadía de Saint-Michiel, lugar de na- 

lo de Ligier Richier escullor francés del 1506, artista genial que, en con- 

2 con los gran inústos del Renacimiento, dió esplendor al arte de sí 

Ss. De una familia d artistas, sobresalientes jodos ellos, cultivó casi exclu 
Sivamente, a igual que su pa dre, que su 


hermano, y luego st hijo, la talla re- 
ligiosa, en obras de grande aliento 


DAA 


E? grato para el Uruguay, organizador 
del V. Congreso P. de Arquitectos, con- 
tar extre los concurrentes a esta exposición 
interamericana, con una representación grá 
fica tan numerosa y calificada como la de 
los Estados Unidos de Norte América. 

Y es grato y aleccionador, porque con 
esas pruebas de interés hacia estos países, 
demuestra los deseos de entendimiento 
americano, cumpliendo con la política de 
buena vecindad en que está empeñada la 
fran nación del norte. Es por lo tanto para 
nosotros una obligación sacar partido del 
conjunto expuesio, extrayendo la enseñan” 
za necesaria que pueda damos el ejemplo 
arquitectónico de los EE. UU, 

Y con la intención de hacer observacio- 
nes netamente opuestas, hemos selecciona- 
do para la parte gráfica de esta nota dos 
núcleos de índole bien diferenciada. 

El primero, que nos muestra entre las 
monifestaciones artísticas de los EE. UU. 
realizaciones plásticas de bella arquitectu- 
ra señaladas en las normales creaciones de 
Wisconsin y de Wáshinaton, y por otra 
parte los colosales rascacielos, símbolo 
constructivo de una era rica de técnica su- 
perior. De esa era que se inició en la se- 


el cambio en la economía de los pais 
siendo su manifestación más señalada, Y 
concentración en grandes cludades que 
densifican desproporcionadamente y loma 
el aspecto que hoy caracteriza como ejem 
plo máximo, la mayoría de las ciudades de 
los EE. UU. Que si por un lado esas graf 
des metrópolis, con el sello propio de Mi 
inconfundible fisonomía edilicia, demusk 
tran el avance incontenido de la técnióg 
constructiva y reflejan la potencialidad es 
nómica del país; por otro lado nos hacé 
ver que el conjunto urbano ha perdido fl 
unidad plástica al edifícarse teniendo comf 
única forma el utilitarismo material imp 
rante, que guíal hacia una nueva estructu 
ción urbana. 

Conformación ésa, alejada de toda náñ 
ma estética, dependiente sólo de la espé 
culación desmedida que para lograr su kE 
nalidad usa de cualquier recurso, sin respk 
tar los derechos de los demás y pueblaK 
las ciudades intermitentemente con mol 
que se yerguen sin ninguna relación AÑ 
vocando un evidente caos edilicio, 

Esta observación que surge de estudié 
la mayoría de las ciudades americanas 
que aparece en la foto del Field Building 


gunda mitad del siglo XIX y en la que co- de Chicago, la hemos expresado, señaléW ; 
rrespondió a EE. UU. cambiar el ritmo dolo como algo que no es deseable pd 

de vida que hasta entonces llevaban las nuestras cludades que se edifique sin cum 
colectividades. De ese momento que los EE. trol, sin relación de alturas, ni proporció 

UU. entran en el concierto de las grandes en las densificaciones. 

naciones, interviniendo como factor decisivo Por la que podremos decir, que la pre 

y orientador de una nueva manera de vi: pitación técnica por una parte y la esp fl 
vir, que modifica por completo la estructu- culación no controlada por otra, crearon fi 
ra social, resultado de las grandes inven- desarmonía edilicia desvirtuando lo que HH 
clones que crearon paralelamente una épo- dicho Mumford de la ciudad: 

ca de intensificación de la mecánica, esta- "Sigue siendo junto con 21 idioma, MK 
bleciendo un período de máxima industria- obra de arte más grande del hombre”. 
lización. Arq. Héctor BAREBE | fl 


Y la consecuencia inmediata de esa gran 
industria y de la exaltación mecánica, fué 
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FIELD - BUILDING. Chicago. 
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uTUCOero 


1 en épocas de contienda no cubrieron 
las) millas del retorno, seguramente 
aconteció que en otra latitud fueron buena 
presa u objetivo certero de las armas ene- 
migas. 
El ciclo triunfal de las naves que zarpan 


Los últimos vestigios del antiguo 
*Dogali” 


BARCOS RADIADOS 


” Montevideo ” 


y vuelven es una esperanza conclusa, fre- 
cuentemente allternmada con la angustiosa 
visión de un alto final en la ruta sorpren- 
dida. 

Largamente fondeados en apostaderos 
extraños o uumersos en los mares, conviér- 


ma 
PERSISTE | 


LA Qu 
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2 TANCO” 


TANCO y DARRIULAT MS 


Con las cuadernas 
descubiertas pare 
ce un inmenso 
trirrer.e antiguo. 


tense entonces en registra- 
dores sonoros del incesante 
latir de las aguas, siendo co- 
mo serenos ocultos y oscu- 
ros del nuevo pasar de ba- 
jeles en tiempo de paz. 

El alma entonces que mu- 
chos han visto en las cosas 
materiales parece como que 
evadiera de los cascos per- 
didos por tanta violencia, 
para fecundar el tono fuer- 
temente asociativo que des- 
prenden estos otros, aho- 
ra tumbados sobre la flecha 
arenosa y firme de una cos- 
ta. 

Así reposan en Capurro, 
como' vistos de lejos por los 
ojos de la que fuera Anfitrite 
en la imaginación de los hr= 
lemos, la obra muerta de «al. 
gunos barcos, cuyos nombres 
han sido testados en los re- 
qistros del Lloyd. 

Ní un bronce, ni un manu- 
brio, ni un cristal: sólo que- 
da la masa homegénea y he- 
rrumbrosa de cascos desola- 
dos, donde únicamente habj- 
tan los motivos de una evo- 
cación renovable. 

Detrás de ellos el mar im- 
poseíble, la bolleza incitante 
de Calipso en la isla homé- 
rica de Ogigia, las culturas 
milenarias que pasaron, la 
lorma en fin arborescente o 


spiralada del progreso, en sus movimien- 
tos caprichosos. 


a 

A nuestra vera tenemos, al alcance de la 
mano, los restos que fueran de un navío 
de guerra: el antiguo crucero protegido 
“Montevideo”. Antes se llamó “Dogali”, 
era italiano y su nombre recordaba una ac: 
ción librada en Etiopía, donde perecieron 
víctimas de una emboscada algunos cien 


tos de soldados peninsulares. Salió de los 
astilleros por el año 87 y en 1908 los enton- 
ces Alférez José Aguiar y Tte. E. Amoretti, 
oficiales muy distinguidos de la armada, 
arbolaban sobre la nave la bandera uru- 
guaya. Nuestro gobierno había adquirido 
el barco por aquellas épocas en que el 
problema de la jurisdicción de las aguas 
del Plata, creaba asperezas en las relacio- 
nes inter etáticas, 

Pero el crucero “Montevideo” fué sólo un 
mensajero de paz, e hizo en tal carácter, 
varios viajes, uno de los cuzles será his1ó- 
rico. Era a poco de terminar la querra. Wil- 
son hckia ya expuesto sus 14 puntos. La 
trilogía de Ginebra proclamaba la organ:- 
zación del mundo sobre el concepto pacifis 
tc de la paz. 

Brum sostenía la fórmula del arbitraje 
amplio y la formación de una gran ententa 
regional americana. El grande defensor de 
los fueros universalistas del individuo qui- 
so conocer entonces al solidarista del con- 
tinente del Sur. Y pasearon del brazo la 
ensoñación de Wilson y el idealismo de 
Brum. 

La carroza del primero había rodado 
triunfal por los Campos Elíseos, pero ”el 
justo” volvía los ojos al continente en bus 
ca de un internacionalismo más puro. 


En la proa conserva la boca del tubo 
lanza - torpedos. 


Brum era optimista, idealista y joven; vi- 
vía enamorado de las causas trascenden- 
tes e inmanentes de los hombres. Wilson 
ya había expresado su vocación solidaristr 
en la defensa del fuero de la humanidad. 
Ahora su alma estaba penumbmsa y pa- 
recía buscar contacto con los pacifistas que 
concibieran meior el “novus ordn', de cu- 
ya creación había sido autor to) yez prin- 
cipal. No hobía podido coincidir nrofunda- 
mente con Clemenceauw. Llovd George v 
Orlando. La sociedad de los Estados preci- 
saba del concurso de quienes pudieran 
sentirse “ciudadanos del mundo”... 


a 


El “Montevideo” dejó los muelles del Po- 
lomac, Debió cruzor al “Jorge Wásrington” 
de las travesías memorables. 

En el regreso pasó por la escalinata: acuá- 
tica del canal de Panamá, como define el 
paso por al itsmo. el genio descrivtivo de 
Blasco Ibáñez. Realizaba un viaje de circun- 
valación: el último de los largos: había ido 
por el Atlántico y volvía por el Pacífico 
comc aueriendo enlazar con una estela «al 
Continente. 

Al llegar a Valvaraiso varios miémbros 


La espina dorsal del “Montevideo” 


de la comitiva de Brum desearon volver por 
tierra en vista de lo incómodo que se hacía 
la vida « bordo de la vieia nave. Pero Brum 
siguió el itinerario prefijado cruzando el 
estrecho de Magallanes. 

Pasaron pocos años; el que había sido 
uno de los cugtro grandes del mundo, co- 


autor del Covenant famoso, moría como un 
derrciado de sus propias ilusiones, 

El “Montevideo” ya no hizo cruceros ex- 
tensos. Quedó anclado mucho tiempo en la 
bahía. Un día lo llevaron al muelle de des- 
Juace; le quitaron los cañones, el cobre y 
los bronces; también la cubierta. Dicen que 
el casco lo compró un vecino del Cerro por 
algunos cientos de pesos; éste le sacó va- 
rias chapas y lo vendió a su vez a un in- 
dustrial que lo hizo remolcar hasta el mue- 
lle del Aguardiente. 

Con un soplete oxídrico trabajaban ahora 
los obreros entre las cuadernas y la senti- 
na, cortando las amuras del “Dogali”. 


a 


Los ingleses no desguazan totalmente ¡as 
unidades radiadas que fueron gloria para 
su talasocracia. En las prácticas de tiro 
hunden sus cascos a cañonazos, pura dar- 
les sepultura en el medio en que vivieron. 

El barco se asemeja ahora a un birreme 
o trirreme antiguo: en la progresiva des- 
trucción de que es objeto parecen suceder- 
s6 inversamente las formas primeras que 
tuvieron los navíos. 

Y mientras sus materiales se trasmutan 
en objetos de la industria común, el alma 
misionera de la nave, conformada en el 
crisol de las tradiciones náuticas, parece 
presidir entristecida el proceso cíclico de 
las eternas sucesiones. 


R. BOTTO. 


Sobre los restos de la nave se eleva 
todavía como oteando el horizonte. la 
torre del comando. 


de la 


EL “BEAR” a la 


Primeras Fotografías de 
la Expedición BYRD 


A. expedición antártica del almiran- 
te Byrd llegó en enero último a la 
ía de las Ballem-.s, comenzando el 

inmediato desembarco para establecer 
una base en la Pequeña América, que 
es como se llama al lugar elegido pa- 
ra cuartel general, y onda tienen las 
instalaciones de luz, radio, etc. La últi” 
ma etapa del viaje se hizo por las 
aguas traidoras del mar Antártico. 


AVIONES DE EXPLORACION en la base Oeste, que es la principal de 
pedición. Muchos vuelos de exploración son planeados desde este lugar. y ya 
fueron realizados varios que dieron interesantes resultados. 


MURALLA 


uierda, y el “North Star”, en la bass oeste, desembarcando 
5 los aprovisionamientos 


Mientras la expedición desembarca 
ba del “Bear” y del “North Star”, 
emormes bloques de hielo se desataron 
sobre un frente de 8 millas, amena 
zando aplastar a los +-ques. 

La expedición establecerá una base 
Este en lugar conveniente para la ex- 
ploración y trazado dal mapa. Desde 
la base Oeste se han hecho interezan- 
tes exploraciones en avión, utilizando 


la ex- 


DE HIELO en la bahía de Oeunan, vista desde uno de los barcos 
expedición. Uno de estos enormes bloques de hielo amenazó la expe- 


dición en la bahía de las Ballenas. 


DESCARGANDO UN AVION de uno de los 


barcos, en la base Oerte. 


ó i desde uno de 
Cc PO DE HIELO de enorme extensión en el Mar Ross, visto 
Ei los barcos de la expedición. 


VISTA DE LA BASE OESTE donde hubo de 
desembarcar la expedición por haberse 
desprendido blocues de hielo. Las 
tripulaciones de los dos buques cor- 
laron rápidamente las amarras, 
suspendiéndose temporariamente 
el viaje. ha biendo los hielos 
triturado los timones. 


| “Condor” y “Beechcraft”. En uno de los primeros vuelo; 
divisaron la antigua base de 1935, con las antenas de ra- 


dio semisepultadas por la nieve y el hielo. En su vuelo pos- 


terior el almirante Byrd telegrafió el descubrimiento de una 
gran península y dos islas en la costa Sud Pacífica del 
Antártico. Muchas regiones de la costa del Antártico fua- 
ron fotografiadas y llevada la serie de fotos a Valparaíso 
donde el “North Star” fué a cargar aprovisionamientos pa 
ra luego regresar a la Pequeña América, La mitad de la 
expedición de 137 hombres esta a cargo de los buques y 
regresará a Norte América en junio próximo. La otra m 
lad permanecerán, treinta en la base oeste, y cuatro ope- 
zando el “Crucero de Nieve”, de 37 toneladas. 


L monstruosa agresión cometida con” 

tra Finlandia ha tenido la virtud de 
desperiar la conciencia del mundo civiliza” 
do, con sacudida de emoción jamás supe- 
rada. La singularidad evidente de la pro” 
testa está sobradamente justificada; y no 
sólo por la desigualdad, la razón y el he- 
roísmo de la resistencia. 

Insignificantes eran las bandas mal ar- 
madas de montañeses, que Zogú podía opo- 
ner a Jos potentes ejércitos, milicias, es” 
cuadras y aeronaves enviados sobre Al- 
bania por Mussolini. Razón absoluta asis” 
lía a los checos, ya desprendidos de los 
extraños alemanes sudetes, para no verse 
sometidos a la humillante noción de pro- 
tectorado, nunca admitida respecto de pue- 
blos cultos. Heroica, aunque tal vez no bien 
dirigida, fué la defensa de Polonia, sobre 
cuya espalda sangrante y derribada deja- 
ron alevosas huellas digitales las mismas 
monos soviéticas, que ahora se clavan, pa- 
ra estrangularla, en el cuello de la nobl= 
y desventurada Finlandia. 

El nuevo elemento emotivo impresionan- 
te está en la excelsa calidad cultural y éti- 
ca de la víctima, en su irreprochable con- 
ducta política y jurídica. 

Emancipada como minoría de extraña y 
opresora dominación rusa, no ha querido 
oprimir a la otra minoría sueca, que con” 
servaba en su seno. Estado débil y joven o 
recién restaurado, no pretendió la peligro” 
sa parodia de grandezas bélicas o imperia” 
listas. Al recobrar vida independiente, ha 
sabido ejercer su soberanía con tal digni- 


LA ACTUALIDAD INTERNACIONAL a 
REFLEXIONES SOBRE UN CRIMEN 


- a — A > 


entre todos los paises, creados o engrande- 
cidos por la anterior guerra, como el más 
viable; pudiera decirse perfecto. Ahora, 
tras haber mostrado su derecho a vivir, es” 
tá mostrando un nuevo título en su resolu” 
ción para morir, 


Al dolor del espectáculo, agravado por 
todos los horrores de un clima, casi tan 
cruel como el agresor, se suma el de las 
reflexiones, que el caso sugiere. Cometi- 
do el crimen contra el derecho de gentes 
en nombre de un Estado comunista, que se 
jacta de representar la extrema izquierda 
del progreso, de la igualdad, del pacifismo, 
se desvanece toda esperanza de hallar por 
tal vía, y con semejantes auxilios, la an- 
siada justicia internacional. 

Es verdad que muchos no tuvimos nunca 
parecida ilusión. Toda dictadura, aunque 
se llame del proletariado, es forzosamente 
militarista, guerrera, conquistadora e iníicua. 
Si es, o se llama revolucionaria, utilizará 
esa fuerza de desorden, para protegerse, y 
para minar los otros países: En sus defen” 
sivas diplomáticas invocará la odiosidad 
de reales o pretendidas cruzadas en su da- 
ño; en sus ofensivas bélicas estará segura 
de hallar por todas partes núcleos de trai- 
ción, fanáticos o recompensados, que pre- 
paró previa y hábilmente, 

Los dictadores rojos del Kremlin siguen 


dad, moderación y justicia, que se reveló 
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el programa de imperialismo, que en aque” 
llos muros hallaron: el mismo de los zares, 
con una arma nueva de revolución univer- 
sal, que éstos no pudieron utilizar. Estaba 
previsto, y muchos lo habíamos anunciado 
con insistencia. Es por lo demás la cons” 
tante lección histórica de las revoluciones, 
y aún de las repúblicas, herederas o pro” 
pietarias de imperios belicosos. 
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Al par de esa ilusión de justicia popular 
avanzada se quebrantará también otra de 
progreso internacional, puesta en la justi- 
cia organizada. Sin embargo la Sociedad 
de Naciones como expresión de fuerzas mo” 
rales acaba de obtener un triunfo ante to” 
do por la generosa _y resuelta iniciativa de 
Hispano-América. El desaliento resurgliá 
si el acuerdo quedara sólo como una noble 
ejecutoria más del espíritu de nuestra ra- 
za. No podrá arrastrar a todos los países 
de Europa; y es necesario no extremar la 
vensura contra éstos, colocados en proxi- 
midades, ante riesgos, en circunstancias 
distintas, especiales. 

La impunidad práctica la esperaban los 
soviets de antemano, y en tal seguridad 
consiste precisamente su alevosía. Tal cer- 
teza la tenían los dictadores proletarios an- 
tes de reunirse el areópago de las nacio” 
nes, y aún antes todavía de haberla en” 
tendido en la más aristocrática de las asam” 
bleas. Rusia cree saber que ella tiene hoy 
por las circunstancias del mundo indulgen- 
cía laica o patente de carso para cuantos 
atropellos se proponga cometer, mientras 
no ataque directamente, con locura a la 
vez diplomática y estratégica, al Japón en 
el Este o a Inglaterra en el Sur de Asia. 
Incluso ve dudoso que la misma aventura 
de Constantinopla le esté hoy, como estuvo 
siempre, vedada por imposible. 


* 


No cabe rendirse a la desesperación. Hay 
que seguir trabajando por la Justicia inter” 
nacional, y para ello por una organización 
más elicaz que la actual en la $. D, N. sin 
dejarla reducida a función espectacular y 
costosa, casi mas inútil que espléndidamen- 
te sostenida, Ha de ser más eficaz en los 
medios y más resuelta en los fines, sin de- 
tenerse ante el temor de los prejuicios que 
la atrofiaron. 

El primer vreiuicio ha sido el deseo du 


una S. D. N. que no fuera expansiva, tra” 
terna, con universalidad — que es su al- Í 
ma — su razón de ser y que acaba de re” Mi 
animarla en la agonía, por la voz de nues" | 
tra raza, siempre paladin de la idea uni- 


versal, p 
Otro prejuicio fué el temor a una socie” ee 
dad coherente y potente, cual peligro de el 


Super-Estado, que sombreara la soberanía; 
como si ésta pudiera sostenerse cuando pe- 6 
ligra la existencia independiente del país, 

El tercer prejuicio dañoso consistió en b 
debilitar las sanciones efectivas, con el so” 
fisma de que serían organizar la guerra 
con intento de evitarla, y extenderla en 
lugar de límitarla. Se ha hecho la prueba 
de las condenaciones platónicas; y al caba 
de tres años, entre las tres guerras: chino- 
nipona, polono-germánica o de occidente 
y ruso-finlandesa, cuando se mira a un ma- 
pa, causa espanto y asombro ver que es” 
tán fuera de la paz más de las tres cuar” 
tas partes de la tierra y de sus habitantes. 

Sobre todo, hace falta que se abran paso 
dos ideas. Una de ellas es que confiando 
al organismo internacional la sola misión 
de conservar privilegios o desigualdades e 
injusticias, se olvida la esencia de la vida, 
que es continuidad, pero renovada; y 536 
condena aquel poder a la atrofia, y el mun- MN 
do a la guerra, instrumento bárbaro, pero Mi 
único, y por ello insustituible del cambio, Mi 
cuando éste encuentra cerrada la puerta . 
de la justicia comprensiva y pacífica. 

La otra idea, sobre la cual valdrá la pe- | 
na de insistir algún día, es que la justicia 
y el equilibrio internacionales exigen como hal 
apoyo indispensable mayor influencia de MY 
los paises de segundo orden, que hasta 
ahora, hartos de verse reducidos a com” 
parsas de iniciativas o cómplices de egoís” 
mos ajenos, se han refugiado en un re” 


traimiento, que a su vez, queriendo ser MM 
cauto, ha sido suicida. Sin eso, v desunidos NS 
tales países, no habrá justicia humana, y MH y 
sí voracidad zoológica entre los enorme- Mi 
mente desiguales: entre los Estados-presas ' 
y los Estados-garras. 
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En previsión de que Turquía deba in 
corporarse a los países combatientes, 
Inglaterra ha enviado tropas a Orien- 
: te, realizándose ejercicios militares en 
el desierto con una finalidad táctica 
visible. A esas concentraciones de tro 
pas, y a tales maniobras, responde 

esta información gráfica. 
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Actualidades Mundiales 


A LAS PATRULLAS FRANCESAS se les surte de granadas de mano al salir a 
realizar sus reconocimientos, apareciendo en la nota un oficial entregúndolas a 
los soldados que salen a reconocimiento. Adviértase las zamarras que usan los 


soldados patrulleros. 


UNICAS EN El MUNDO PARA TERIR 
Las CAMAS ad IN TO 
en los siguientes tonos . 
CASTANO-CASTAMO CLARO 


CASTAÑO OSCURO, MECRO- RUBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE enCAJAS do 4. TABLETA 
Suficiente para teñir una 
abundante cabellera 
En venta en todas las 
| pr Ayuda 
Dista BuiDorR 
F“0 ALONSO ADAMI 
RONDEAU 1440 TELF 84884 
INTERIOR. AGREGAR 5072 
NNUNDICAR COLOR 


CONFERENCIA DE MINISTROS ESC 


extranjeros de los países 
derecha: por Dinamarca, Dr. 


por Suecia, Mr. Gunther. 


ANDINAVOS. — Conferencia de : unistros 
escandinavos, que decidieron 1 uerte de 
P. Munch; por Noruega. 


£L EXPLORADOR PAFANIENSE, que 
salvó el buque rompe hlelos “Stalin”. 


ASPECTOS HUMORISTICOS DE LA GUERRA. — En la foto de aba- 
jo, tomada en la posición más avanzada de la Línea Sigtrido, casi 


en la murzen del Rhin. los alemanes pusieron sobre un estandar- 
te un paraguas ridiculizando a los aliados en el de Chamberlain. 


En contestación. los franceses colocaron al otro lado del Rhin, en 
la posición más avanzada de la Línea Maginot un muñeco espan- 


topájaros, caracterizando a Hitler haciendo el saludo naxi. 


SOLDADO NAZI observando por un periscopio, y desde una chacra desieria; 


los movimientos del frente francés. 


EL HOMPE HIELOS RUSO “STALÍM 

en plena noches polar, tal como lo en- 

contrá el explorador ártico Papanien- 

se, a bordo del “Sekov”, que proce 
dió al salvataje. 
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PRECIOS MUS 
NENTAJOSOS 


COLCHAS INGLESAS EN FINO PIQUET 
DE ALGODON 

PARA CUNA 090x120 $ 9 80 
CAMITA NIÑO, 120x 1.60 4 5.00 
1PLA7ZA49.00- 2 PLAZAS419250 


A COLCHA SEDA TIPO BROCATO 
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